
1. Monición

Hermanos, la Eucaristía es un momento 
especial de cercanía con el Señor, 
mediante la escucha de la Palabra, la 

oración litúrgica, la comunión eucarística y el 
encuentro con los hermanos. En este cuarto 
domingo de Adviento, nuestra mirada se posa 
en la Santísima Virgen María, peregrina de 
esperanza, quien camina presurosa hacia la casa 
de Isabel. A las puertas de la Navidad, iniciamos 
la celebración con el canto. 

2. Canto de entrada (n. 11)

Dulce Jesús mío, mi niño adorado (bis) 
Ven a nuestras almas Niñito, ven no 
tardes tanto (bis)

Del seno del padre, bajaste humanado (bis) 
Deja ya el materno Niñito, porque te veamos 
(bis)

3. Oración colecta (MR, p. 153)

Derrama, Señor, tu gracia en nuestros 
corazones, para que, quienes hemos conocido 
por el anuncio del ángel la encarnación de tu 
Hijo, lleguemos por su pasión y su cruz, a la 
gloria de la resurrección. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos.

4. Monición 

Las intervenciones de Dios en la historia de la 
salvación son visitas que Él realiza a su pueblo. 

En la escena de la visitación, la presencia 
de María significa el cumplimiento de la 
promesa del Mesías. El abrazo de estas 
dos mujeres dio inicio a un nuevo tiempo 
para la humanidad. 

5. Del libro del profeta Miqueas (5,1-
4; Lecc. I, p. 246) 

Esto dice el Señor: “De ti, Belén de Éfrata, 
pequeña entre las aldeas de Judá, de ti 
saldrá el jefe de Israel, cuyos orígenes 
se remontan a tiempos pasados, a los 
días más antiguos. Por eso, el Señor 
abandonará a Israel, mientras no dé a luz 
la que ha de dar a luz. Entonces el resto de 
sus hermanos se unirá a los hijos de Israel. 
Él se levantará para pastorear a su pueblo 
con la fuerza y la majestad del Señor, su 
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Agenda Litúrgica

23 Lunes         Lc 1,57-66       S. Juan de Kanti

24 Martes       Lc 1,67-79       S. Erminia y Adela 

25 Mierc.        Mt 1,1-25         Navidad del Señor

26 Jueves        Mt 10,17-22     S. Esteban

27 Viernes       Jn 20,2-8          S. Juan Evangelista 

28 Sábado       Mt 2,13-18       S. Inocentes 

MATRÍCULAS: Unidad Educativa 
Fiscomisional Pcei Tungurahua invita a 
matricularse para el periodo académico 
febrero-junio 2025. Educacion general básica 
y bachillerato intensivo. Comunícate al 
032586474/0993984538. Ambato, gaspar de 
villarroel y pareja diezcanseco.

PREMATRIMONIAL: La formación para el 
sacramento del matrimonio se llevará a cabo 
el sábado 28 de diciembre en la parroquia 
Jesús Buen Pastor.

JUBILEO: La apertura del Jubileo de la 
Esperanza convocado por el Papa Francisco se 
realizará el viernes 27 de diciembre, a las 9h00, 
en la Catedral. Están invitados los sacerdotes, 
diáconos, miembros de la vida consagrada, 
seminaristas, miembros de los movimientos 
laicales, consejos parroquiales, agentes de 
pastoral y fieles en general.

16. Silencio sagrado (MR, p. 613)

17. Oración después de la comunión 
(MR, p. 153)

Habiendo recibido la prenda de la eterna 
redención, te pedimos, Dios todopoderoso, 
que, cuanto más se acerca la fiesta de la 
salvación, tanto más crezca nuestro fervor 
para celebrar dignamente el nacimiento de tu 
Hijo. Él, que vive y reina por los siglos de los 
siglos.  

18. Avisos pastorales (MR, p. 615)

19. Bendición (MR, p. 617)

20. Canto final (n. 13)

Ya viene el niñito jugando entre flores y 
los pajaritos le cantan amores.

Ya se despertaron, los pobres pastores y le 
van llevando, pajitas y flores la paja está fría 
la cama está dura la Virgen María llora con 
ternura.

Plan Pastoral 2024 - 2029
Las fiestas religiosas no deben ser 
auspiciadas por empresas licoreras, 
agrupaciones políticas o cualquier tipo 
de organizaciones que tengan principios 
contrarios a los valores proclamados por la 
Iglesia católica

Pág 188 -189.



Dios. Ellos habitarán tranquilos, porque la 
grandeza del que ha de nacer llenará la tierra 
y él mismo será la paz’’. Palabra de Dios.

6. Salmo responsorial (Del salmo 79)

R. Señor, muéstranos tu favor y sálvanos. 

Escúchanos, pastor de Israel; / tú que estás 
rodeado de querubines, / manifiéstate; / 
despierta tu poder y ven a salvarnos. R/.

Señor, Dios de los ejércitos, vuelve tus ojos, 
/ mira tu viña y visítala; / protege la cepa 
plantada por tu mano, / el renuevo que tú 
mismo cultivaste. R/.

Que tu diestra defienda al que elegiste, / al 
hombre que has fortalecido. / Ya no nos 
alejaremos de ti; / consérvanos la vida y 
alabaremos tu poder. R/.

7. De la carta a los hebreos (10,5-10; Lecc. 
I, p. 247). 

Hermanos: Al entrar al mundo, Cristo 
dijo, conforme al salmo: No quisiste 
víctimas ni ofrendas; en cambio, me 

has dado un cuerpo. No te agradaron los 
holocaustos ni los sacrificios por el pecado; 
entonces dije –porque a mí se refiere la 
Escritura–: “Aquí estoy, Dios mío; vengo para 

hacer tu voluntad”. Comienza por decir: “No 
quisiste víctimas ni ofrendas, no te agradaron 
los holocaustos ni los sacrificios por el pecado 
–siendo así que eso es lo que pedía la ley–; y 
luego añade: “Aquí estoy, Dios mío; vengo para 
hacer tu voluntad”. Con esto, Cristo suprime 
los antiguos sacrificios, para establecer el 
nuevo. Y en virtud de esta voluntad, todos 
quedamos santificados por la ofrenda del 
cuerpo de Jesucristo, hecha una vez por todas. 
Palabra de Dios.

8. Aclamación (Lc 1,38) 

R.  Aleluya, aleluya.

Yo soy la esclava del Señor; que se cumpla en 
mí lo que me has dicho.  

R.  Aleluya.

9. Del santo Evangelio según san Lucas 
(1,39-45; Lecc. I, p. 247) 

En aquellos días, María se encaminó presurosa 
a un pueblo de las montañas de Judea y, 
entrando en la casa de Zacarías, saludó a 
Isabel. En cuanto esta oyó el saludo de María, 
la creatura saltó en su seno. Entonces Isabel 
quedó llena del Espíritu Santo y, levantando la 
voz, exclamó: “¡Bendita tú entre las mujeres 
y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy 
yo, para que la madre de 
mi Señor venga a verme? 
Apenas llegó tu saludo a mis 

oídos, el niño saltó de gozo en mi seno. Dichosa tú, 
que has creído, porque se cumplirá cuanto te fue 
anunciado de parte del Señor”. Palabra del Señor.

10. Credo (MR, 393)

11. Oración universal 

Dirijamos, hermanos, nuestras súplicas a 
Dios Padre, por la intercesión de María, 
modelo de fe y de esperanza, para que la 

venida del Salvador haga florecer la justicia, la 
paz y el amor en nuestro mundo. 

Todos: Revélanos, Señor, tu amor.

- Por la Iglesia, para que anime con caridad evangélica 
los esfuerzos orientandos a la construcción del 
Reino de Dios. Roguemos al Señor.

- Por las autoridades de nuestro país, para que 
la comunicación y el diálogo constructivo sean 
instrumentos que permitan la apertura de 
negociaciones de paz que rompan las espirales del 
odio. Roguemos al Señor.

- Por las parejas de esposos que no pueden tener hijos, 
para que confíen a Dios este deseo, haciendo que su 
unión sea fecunda, en la capacidad de engendrar fe y 
esperanza. Roguemos al Señor.

- Por los jóvenes que intentan descubrir su vocación, 
para que llenos de la gracia de Dios, a ejemplo de María 
y guiados por la luz del Espíritu Santo, respondan al 
llamado del Señor. Roguemos al Señor.

- Por esta comunidad, reunida en el cuarto domingo 
de Adviento, para que el Espíritu Santo nos dé la 
valentía de realizar las obras que Cristo espera de 
nosotros. Roguemos al Señor.

Escucha, Padre, la voz de la Iglesia. Haz que tu 
Hijo, entre nosotros, encuentre la fe humilde 
y obediente de la Virgen María. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén.

La Virgen María realiza de la manera más perfecta la obediencia de la fe. En la fe, María 
acogió el anuncio y la promesa que le traía el ángel Gabriel, creyendo que «nada es imposible para Dios» 
(Lc 1,37; cf. Gn 18,14) y dando su asentimiento: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu 

palabra» (Lc 1,38). Isabel la saludó: «¡Dichosa la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas 
de parte del Señor!» (Lc 1,45). Por esta fe todas las generaciones la proclamarán bienaventurada (cf. Lc 1,48). 
Durante toda su vida, y hasta su última prueba (cf. Lc 2,35), cuando Jesús, su hijo, murió en la cruz, su fe no 
vaciló. María no cesó de creer en el «cumplimiento» de la palabra de Dios. Por todo ello, la Iglesia venera en 
María la realización más pura de la fe. Catecismo, 148-149.

Homilía

12. Canto de ofrendas (n. 152)

No solo el vino y el pan, te 
venimos a ofrecer queremos 
darte algo más: te entregamos 
nuestro ser.

Como lo hizo María, que tu mensaje 
escuchó y dijo un sí generoso, al 
aceptar su misión.

13. Oración sobre las ofrendas 
(MR, p. 153)

Que el mismo Espíritu que fecundó 
con su virtud las entrañas de María, 
santifique, Señor, los dones que 
hemos colocado sobre tu altar. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 

14. Prefacio: Adviento IV (MR, p. 
505)

15. Canto de comunión (n. 12)

Alegría de esperar, que está muy 
cercano el día /en la carne de 
una virgen, amanecerás Señor/

Nos va a brotar un renuevo, que hará 
florecer la tierra. Se encuentran dolor 
y gracia. Ven, Señor, ven, Señor Jesús.


